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Detallistas

Imaginamos que cada
vez que nos encontramos
con algún particular escena-
rio, viene a la memoria el
crucial mensaje que la pre-
paración es tan fundamental
como una buena visión. Así
es el encuentro real del que
pocas veces, pero con inten-
sa profundidad, una socie-
dad se reconoce, aunque en
ello siempre está la deca-
dencia de un inquieto y poco
firme patrón que solo deja
huellas que finalmente, el
verdadero problema quizás
está en el constante descan-
so dentro de una costumbre
llena de cuestionadas inten-
siones que, por lo demás,
siempre se han destacado
como un desafiante trabajo
por resolver. Cierto que asu-
mimos tal realidad, pero no
lo suficiente como para de-
clarar que la búsqueda de
soluciones sea más seria de
lo esperado.

Las circunstancias que
hoy en día nos acechan, es
que traen como sorpresa
muchas alternativas y me-
dios para trabajar en ello;
así entonces, lo que expli-
ca más bien las inestabili-
dades, por nuestra parte la
dudosa forma de canalizar
un problema o mejor dicho,
pone de manifiesto que, tal
vez, la poca costumbre para
desarrollarnos en tales vías,
dejan en evidencia que, en
realidad para hablar de ma-
nejo de conflictos, siempre
es indispensable saber
cuánto sabemos sobre esta
ciencia, y no necesariamen-
te sobre lo que demanda un
mal resultado externo des-
pués de un tiempo hacia
nuestros proyectos. Hay
muchos ejemplos para ana-
lizar tal condición, pero lo
primordial sigue siendo que
los modelos de conversa-
ción, de conversión hacia
ideales más exactos y tipo
de comunicación que lleva-
mos, es posible que pongan
en relieve nuestro bajo ni-
vel de control y profesiona-
lismo del mismo.

Las profesiones, por
ejemplo, están hechas prin-
cipalmente con el objetivo
de aclarar las ideas de pro-

yecto, control y puesta en
marcha a partir de metas y
resultados que estén lo más
cerca de lo pronosticado.
Aquí es donde una buena
parte de la realidad corre un
rol preponderante, si se pue-
de llamar de esa forma. Las
líneas de ejecución ya están
establecidas por distintas
normas y reglas que con un
poco de, quizás, lectura,
puede ser más que suficien-
te para sobreponerse a las
dificultades que en el futuro
cercano enfrente. Nadie
dice que todo está hecho a
la medida de una imagina-
ción sin tocar el realismo
que le acompaña, pero al
observar cualquier defecto
que nos involucre, incluso,
en la vida cotidiana como
’usuarios’, entonces habla-
mos de la poca delicadeza
en los planteamientos. En
consecuencia, si hablamos
de desarrollo, esto podría
ser muy perjudicial si no se
toma enserio.

Sobre los factores ex-
ternos hay mucho que ha-
blar, tales como las condi-
ciones económicas para fi-
nanciar nuestras iniciativas
y las de sus consumidores,
que por lo pronto, siempre
estarán al servicio de curio-
sear cuanta oferta vea en el
camino. Dicho esto, aclara-
mos cuán importante es
nuestra participación en
cualquier circunstancia en
que nos encontremos, sea
como consumidor o como
creadores de espacios de
desarrollo. Sobre las formas
y modelos, tenemos infini-
dades de ejemplos, y sobre
todo, con los alcances de
comunicación actual esto
se multiplica a millares de
ideas. Por supuesto, que
nuestra tarea es no perder
el rumbo o fin adecuado a
las necesidades que la ac-
tualidad está dibujando.

Otro factor relevante
que debe estar muy bien
definido, es la estructura
normativa que, ante cual-
quier falla, tenemos un ma-
cizo de reglas que favore-
cen para estar dentro de un
reconocido complemento
de servicio, social (público)

o particular (privado). Claro
que algunas iniciativas
siempre encontrarán algo
en el que se puedan aco-
modar con relativa incapa-
cidad, en consecuencia
dando una imagen exterior
estable pero interiormente
muy débil, por decirlo de
alguna manera. Estas iden-
tidades no pueden pasar
con facilidad un colador si
no están completamente
conscientes de sus gestio-
nes, asumiendo un riesgo
mayor a un plazo no muy
extenso. Los resultados evi-
dentemente ya son vistos a
la vuelta de la esquina
como un mal evitable.

Hoy en día hay tanta
competencia como facilida-
des para acceder a ella,
pero prontamente el lamen-
to se apodera innecesaria-
mente desde otros puntos
de vista, por ejemplo, los
poderes del Estado. Un
poco atrasado, curioso,
pero llegan finalmente al
punto principal desde don-
de los ejes sin dirección fue-
ron permitidos. La idea cen-
tral de la llegada observa-
ción es resolver algo que
por décadas se llevó a
cabo. Aunque ‘el problema’
tiene un grosor de piel muy
desarrollado, la capacidad
de cambio se transforma en
un trabajo titánico, que
toma tiempo, y que no debe
ser considerado como un
fenómeno dentro de la
duda. Más bien, es la opor-
tunidad de destrabar y con-
sensuar lo que inicialmen-
te, mucho tiempo atrás no
se hizo.

El modo en el que se
actúa en esta última etapa,
es tan crucial como lo que
ocurrió desde el principio de
aquellos emprendimientos,
que nada de lo común in-
volucró entre otras cosas,
una capacidad de financia-
miento que significó una
nueva actividad económica
y que pronto y, quizás, sin
ninguna mala intención, en
cualquier rubro, desvirtuan-
do lo esencial; es decir, ca-
pacidad y calidad, dejando
en el olvido los reconocidos
detallistas.

Actualmente hablar
de IA se refiere a la Inte-
ligencia Artificial, que lle-
gó y de aquí en adelante
no será más que avanzar
cada día en ocupar más
espacios de nuestras vi-
das y obviamente, que
en los sistemas educati-
vos también se ha hecho
presente, en donde más
que rechazarla tendre-
mos que saber utilizarla
para obtener de ella la
forma en que nuestros
estudiantes aprenden,
cómo enseñamos y lo
más importante, cómo
gestionamos el conoci-
miento teniendo acceso
a un recurso que nos
puede entregar mucha
información y además
relacionar una con otra.

La Inteligencia Artifi-
cial es un potencial pro-
metedor y debemos colo-
carla a disposición del
aprendizaje, contiene al-
goritmos; es decir, posee
instrucciones y reglas que
permiten razonar, apren-
der y realizar acciones de
manera autónoma, ade-
más de tener la capacidad
de almacenar grandes
cantidades de datos para
identificar patrones y en-
tregar la mejor y más pre-
cisa información. Todos
estos avances le permite
a un profesor ofrecer me-
jores oportunidades a los
estudiantes y especial-
mente respetar sus capa-
cidades y estilos de apren-
dizajes; ya no se vale en-
señar de manera estanda-
rizada, sino que se puede
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y debe realizar una educa-
ción más inclusiva y ajusta-
da a los reales requerimien-
tos de cada estudiante.

La IA permite ahorrar
tiempo, que por alguna razón
aún no indicada, cada día
parece ser una variable más
que importante, pero en el
aula la IA es facilitadora a la
hora que un docente tiene
más acceso a presentar ma-
terial didáctico y presentar
metodologías innovadoras
como lo es el aprendizaje
adaptativo y/o colaborativo.

Tengo clarísimo que
muchas personas están en
contra de la IA, porque indi-
can que entrega todo hecho
y no permite a los estudian-
tes realmente desarrollar su
Coeficiente Intelectual, pero
tenemos que buscar la for-
ma de desarrollar habilida-
des del siglo XXI y que es-
tos riesgos o potenciales
obstáculos no lo sean. Ac-
tualmente, no podemos des-
conocer que tenemos una
brecha digital importantísi-
ma en muchas personas y
sumado a ello, que para la
implementación se requiere
contar con recursos econó-
micos como infraestructura
y especialmente la calidad
de la conectividad. Enton-
ces, ¿qué tendríamos que
pedirle al Estado? Una ‘Po-
lítica de Inclusividad Digital’,
ya que esta no se limita solo
al país de origen, la diversi-
dad de género, etc., sino
que también tiene que ver
que no exista una brecha
mayor de la actual en estos
temas, en comunidades
más vulnerables, con menos

recursos o porque se en-
cuentran en sectores muy
rurales donde la conectivi-
dad inalámbrica no llega.

Este trabajo también
implica aprender sobre la
protección y privacidad de
datos, el uso ético de estos
en donde exista un marco
regulatorio y transparente;
implica formación docente
en donde puedan adquirir
competencias pedagógicas
digitales. Actualmente las
casas de estudios de nivel
superior que entregan pe-
dagogías, no están prepa-
radas para ello. Entonces,
el Estado tiene mucho por
hacer en educación y la IA
es un tema que no debe ni
puede quedar fuera.

Desde el punto de vista
socioemocional e IA, es muy
importante destacar la depen-
dencia tecnológica. ¿Se han
dado cuenta que los niños o
jóvenes quieren todo más en
la inmediatez? Por una parte
es eso, toda la información
está a un click y por otra par-
te, tenemos que resguardar
no quitar que se pueda gene-
rar dependencia y afectar ha-
bilidades que son básicas, y
que no debemos dejar de en-
trenar, como lo son la memo-
ria, la concentración o anali-
zar críticamente. La IA no solo
es un tema de capacidades
intelectuales, sino que tam-
bién es socioemocional.

«Nuestra mente es la
mejor Inteligencia Artificial,
usemos los algoritmos que
hay en ella, antes que ellos
nos usen a nosotros» .
W.B.O., Educadora, San
Felipe, Chile.
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